
 

EL PECADO DE LA iNGRATiTUD 
La ingratitud — ¿por qué es tan frecuente hoy en día? ¡La gratitud y el 

agradecimiento exhibidos en las generaciones pasadas han desaparecido! ¿Por 
qué? ¿Y qué puede hacer para asegurarse de que USTED sea agradecido? 

 Si le pregunta a la mayoría de las personas si son ingratas, probablemente contestarán: “¡Por supuesto 
que no!” Sin embargo, esta actitud está tan arraigada en sus vidas que no pueden admitir abiertamente 
— o siquiera darse cuenta — que son ingratas. ¿Pero cómo puede usted saber si es desagradecido? 
¿Hay cosas que identifican a la ingratitud? Y si es así, ¿qué puede usted hacer al respecto? El 
Diccionario define a la “ingratitud” como: “Olvido de, o pobre agradecimiento por la bondad 
recibida”. También puede definirse como no apreciar o valorar lo que se tiene, o lo que se ha recibido. 

 ¡La gratitud no expresada es también ingratitud! 

 La Biblia registra las experiencias de otra nación, la antigua nación de Israel, que también se quejaba 
y murmuraba constantemente. No importa lo que Dios hacía por ellos, nunca era suficiente.Después 
de 430 años de esclavitud bajo los egipcios, los israelitas, a través de la intervención milagrosa de 
Dios, fueron liberados de la esclavitud. Al salir de Egipto, Dios les permitió recolectar riquezas, 
ganado, comida, oro, joyas y suministros. Dios realizó muchos milagros mientras viajaban por el 
desierto. Los seleccionó como Su pueblo, prometiendo llevarlos a una tierra “llena de leche y miel”. 

 Note las palabras claras de Dios a los israelitas: “Y he descendido para librarlos de la mano de los 
egipcios, y para llevarlos de esa tierra a una tierra buena y grande, a una tierra que fluye leche y miel” 
(Éxo. 3:8).¡Pero esto no fue suficiente para ellos! Al acercarse a la Tierra Prometida, Dios ordenó a 
los israelitas que enviaran espías para estudiar la tierra. La cual estaba ubicada entre otras naciones 
que eran enemigas de Israel. Después de cuarenta días de espiar la tierra, regresaron. Y presentaron a 
Moisés, Aarón y a la congregación de Israel el fruto de la tierra, diciendo:  

“Nosotros llegamos a la tierra a la cual nos enviaste, la que ciertamente fluye leche y miel... Mas el 
pueblo que habita aquella tierra es fuerte, y las ciudades muy grandes y fortificadas” (Núm. 13:27). 



 Caleb, uno de los espías, le pidió permiso a Moisés para tomar la tierra. Pero los otros espías — 
excepto Josué — mintieron al pueblo, afirmando que estaba infestada de gigantes fuertes y poderosos. 
Fíjese en la reacción de la multitud: “Y se quejaron contra Moisés y contra Aarón todos los hijos de 
Israel; y les dijo toda la multitud: ¡Ojalá muriéramos en la tierra de Egipto; o en este desierto ojalá 
muriéramos! 

“¿Y por qué nos trae el Jehova a esta tierra para caer a espada, y que nuestras mujeres y nuestros niños 
sean por presa? ¿No nos sería mejor volvernos a Egipto? Y decían el uno al otro: Designemos un 

capitán, y volvámonos a Egipto” (Núm. 14:2-4). 

 Israel fue tan  ingrato que querían regresar a Egipto — donde habían sufrido muchos cientos de años 
de brutal esclavitud. No apreciaron las asombrosas bendiciones que Dios les proporcionó o los 
muchos milagros poderosos que realizó para ellos. La respuesta de Dios a su actitud: “Y el Jehova 
dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo me ha de IRRITAR este pueblo? ¿Hasta cuándo no me creerán, con 
todas las señales que he hecho en medio de ellos? Yo los heriré de mortandad y los destruiré...” (Núm. 
14:11-12). Sin embargo, Moisés razonó con Dios, lo que lo impulsó a cambiar de opinión. 

Números 14 continúa: “Entonces el Jehova dijo: Yo lo he perdonado conforme a tu dicho... Mas 
ciertamente…todos los que vieron Mi gloria y Mis señales…y no han oido Mi voz; no verán la tierra 

que juré a sus padres, no, ninguno de los que Me han irritado la verá. 

Dios llamó a los israelitas una “congregación malvada” por su ingratitud pecaminosa.  

Para Dios, una actitud ingrata es pecado — el mal — que lo provoca a ira.  

¡Sus murmuraciones y su actitud ingrata los condenaron a no ver nunca la Tierra Prometida! 

REFLEXiON: PUEDE QUE LA iNGRATiTUD LE ESTE iMPiDiENDO ENTRAR A 
SU TiERRA PROMETiDA? 


